
Asociación María
Mensaje de San José

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Lunes, 1 de octubre de 2018

MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

¿Hijo, no ves que el mundo agoniza?

De las entrañas de la Tierra son expurgados los males que le ocasionan heridas profundas y
espirituales. De las entrañas de los hombres son expurgados los males milenarios, frutos de una
historia construida con base en errores y desvíos, en decisiones sin Dios, en corazones sin amor.

Como tu Señor en el huerto Getsemaní, cierra tus ojos y observa el mundo; ve cómo el planeta
agoniza y la consciencia de los hombres se estremece sin percibirlo. No conocen la razón de sus
males y catalogan nuevas enfermedades para darle nombre a una vida vacía de Dios o plena de una
profunda ignorancia.

Como tu Señor en el huerto Getsemaní, observa la vida sobre la Tierra y ve, hijo, como solo un gran
Amor podrá curar a este mundo.

El Amor es esa potencia desconocida y oculta que hizo que el propio Dios se multiplicara y se
espejara en Sus criaturas para que ese Amor se tornara vivo y se renovara, de tiempo en tiempo, en
un Amor Mayor.

El Amor crece cuando el corazón se aparta de la ignorancia y se adentra en la Verdad. El Amor se
multiplica cuando el ser no solo conoce la Verdad, sino que la vive, expresando su sabiduría por
medio de acciones de amor.

El camino hacia la Verdad es la oración, la que los coloca en dimensiones internas, que están más
allá de toda la ignorancia. Por eso, ora y clámale al Padre por Su presencia. Elévate hacia Su
Corazón y desde adentro del Corazón de Dios observa el mundo y la vida, así como lo hizo Su Hijo
en el Huerto Getsemaní.

Ve que no hay límite para el Amor, porque él es infinitamente necesario en la Tierra y mucho más
allá de ella.

Ora, hijo, y encuentra una causa mayor para tu propia vida. Encuentra la causa de Cristo, la causa de
Dios, el sentido de tu existencia que se guarda en la necesidad que tiene la vida de una constante
renovación en el Amor de Dios.

Observa cómo en el silencio de tu corazón puedes servir y en la sinceridad de tu espíritu puedes
traspasar fronteras. Sin una vida espiritual verdadera y profunda nada tendrá sentido. Esta es la gran
sed del mundo; esta es la sed de Cristo; esta es la Sed de Dios.

Tu Padre y Amigo,

San José Castísimo


